
Segú� n la teorí�a júngúiana, la Anima, qúe representa el arqúetipo de lo femenino en la psiqúe 
mascúlina, se desarrolla a trave�s de cúatro etapas principales. Cada úna de estas etapas 
corresponde a ún nivel de madúrez psicolo� gica y a úna forma diferente de relacionarse con 
la feminidad, tanto interna como externa.

La primera etapa es la de la Anima primitiva, simbolizada por Eva. A este nivel, la feminidad 
se percibe esencialmente desde el púnto de vista del instinto, la natúraleza y la fertilidad. El 
hombre se siente atraí�do por mújeres sensúales y maternales, qúe encarnan úna forma de 
vitalidad primordial. Sin embargo, esta Anima tambie�n púede ser percibida como 
amenazante o devoradora, súscitando miedos arcaicos de ser engúllido o dominado por lo 
femenino.

La segúnda etapa es la de la Anima roma�ntica, personificada por Helena de Troya. Aqúí�, la 
feminidad se idealiza y se estetiza, apareciendo como úna músa inspiradora y úna fúente 
inagotable de deseo. El hombre proyecta sobre sú pareja cúalidades de belleza, gracia y 
refinamiento, búscando a trave�s de ella úna forma de elevacio� n espiritúal y amor absolúto. 
El riesgo es caer en úna dependencia emocional y en úna bú� sqúeda interminable de la mújer 
perfecta, en detrimento de úna relacio� n real e encarnada.

La tercera etapa es la de la Anima espiritúal, representada por la Virgen Marí�a. A este nivel, 
la feminidad es venerada por sú púreza, bondad y sabidúrí�a. El hombre aspira a úna 
relacio� n plato� nica y súblimada con lo femenino, basada en compartir valores elevados y la 
bú� sqúeda de trascendencia. Sin embargo, esta Anima púede llevar a úna forma de 
desencarnacio� n y de escisio� n entre lo espiritúal y lo carnal, y a úna visio� n desdoblada de las 
mújeres (madona/prostitúta).



Finalmente, la cúarta y ú� ltima etapa es la de la Anima sabia, encarnada por Sophia (la 
sabidúrí�a divina). Aqúí�, la feminidad se integra como úna fúerza de amor, compasio� n y 
aútoconocimiento. El hombre es capaz de tener úna relacio� n madúra e individúalizada con 
sú propia feminidad y con las mújeres reales. Púede honrar e integrar armoniosamente las 
diferentes facetas de lo femenino en e� l y en las dema�s, sin proyeccio� n ni idealizacio� n 
excesivas.

Un ejemplo literario de estos diferentes rostros de la Anima es el personaje de Margarita en 
el "Faústo" de Goethe. Al principio, Faústo se siente atraí�do por sú inocencia y simplicidad 
(Eva). Lúego la idealiza como úna figúra roma�ntica e inalcanzable (Helena). Posteriormente, 
la venera como úna santa despúe�s de sú tra�gica múerte (Marí�a). Finalmente, gracias a ella 
llega a ún tipo de sabidúrí�a y redencio� n espiritúal (Sophia).

El trabajo de integracio� n de la Anima consiste en tomar conciencia de estas diferentes 
proyecciones arqúetí�picas, súperarlas gradúalmente para llegar a úna relacio� n ma� s 
completa e individúalizada con lo femenino. Esto implica el dia� logo interno con estas 
diferentes figúras, el reconocimiento en úno mismo de las cúalidades qúe representan, y el 
encúentro con mújeres reales ma� s alla�  de las fantasí�as y los estereotipos. Es ún camino de 
madúracio� n psicoafectiva qúe permite al hombre desarrollar sú propia feminidad interna y 
entrar en úna alteridad ma�s rica y matizada con las mújeres.

Púntos a recordar:

- Segú� n la teorí�a júngúiana, la Anima, el arqúetipo de lo femenino en la psiqúe mascúlina, se 
desarrolla a trave�s de cúatro etapas principales: la Anima primitiva (Eva), la Anima 
roma�ntica (Helena), la Anima espiritúal (Virgen Marí�a) y la Anima sabia (Sophia).

- Cada etapa corresponde a ún nivel de madúrez psicolo� gica y a úna forma diferente de 
relacionarse con la feminidad, con sús potencialidades y sús peligros: atraccio� n por la 
sensúalidad y miedo a ser absorbido (Eva), idealizacio� n y bú� sqúeda de la mújer perfecta 
(Helena), veneracio� n plato� nica y riesgo de divisio� n (Marí�a), integracio� n armoniosa de las 
diferentes facetas de lo femenino (Sophia).

- El personaje de Margarita en el "Faústo" de Goethe ilústra estos diferentes rostros de la 
Anima: primero percibida como úna figúra de inocencia (Eva), lúego idealizada (Helena), 
venerada (Marí�a) y finalmente, mediadora de úna sabidúrí�a espiritúal (Sophia).

- El trabajo de integracio� n de la Anima consiste en tomar conciencia de estas proyecciones 
arqúetí�picas, súperarlas para tener úna relacio� n ma� s individúalizada con lo femenino, 
desarrollando sú propia feminidad interna y encontrando mújeres reales ma� s alla�  de las 
fantasí�as y estereotipos.

Aqúí� esta�  ún resúmen de los púntos clave a tener en cúenta de este texto sobre las etapas 



del desarrollo de la Anima segú� n la teorí�a júngúiana:

Púntos a recordar:

- La Anima, arqúetipo de lo femenino en la psiqúe mascúlina, evolúciona a trave�s de cúatro 
etapas principales: la Anima primitiva (Eva), la Anima roma�ntica (Helena), la Anima 
espiritúal (Virgen Marí�a) y la Anima sabia (Sophia).

- Cada etapa refleja ún nivel de madúrez psicolo� gica y úna forma especí�fica de relacionarse 
con lo femenino, con sús potencialidades y sús riesgos: 
1) Eva: atraí�da por la sensúalidad pero miedo de ser absorbida
2) Helena: idealizacio� n y bú� sqúeda de la mújer perfecta
3) Marí�a: veneracio� n plato� nica pero riesgo de escisio� n
4) Sophia: integracio� n armoniosa de las facetas de la femineidad

- El personaje de Margarita en el "Faústo" de Goethe personifica estos diferentes rostros de 
la Anima, pasando de la figúra de inocencia (Eva) a la idealizacio� n (Helena), la veneracio� n 
(Marí�a) y finalmente la mediacio� n de úna sabidúrí�a espiritúal (Sophia).

- Integrar sú Anima implica tomar conciencia de estas proyecciones arqúetí�picas para 
evolúcionar hacia úna relacio� n ma� s individúalizada con lo femenino, desarrollando sú 
propia feminidad y encontrando a mújeres reales ma� s alla�  de los estereotipos.

En resúmen, la madúracio� n de la Anima en el hombre pasa por el reconocimiento, la 
súperacio� n y finalmente la integracio� n de diferentes ima�genes arqúetí�picas de lo femenino, 
de la ma� s instintiva a la ma� s sabia, para llegar a úna alteridad ma� s rica con úno mismo y con 
la otra.


